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El gen e 
de Dios 


Considerada una de las manifestaciones más com- 
plejas de aquel universo intrincado que es la mente 
humana, la religión no deja de ser escudriñada por cier- 
tos científicos, ya sea como fenómeno político, social, 
antropológico o emocional. No sorprende así la tibia 
formación de una especie de “ciencia de la religión”, 
representada por neurólogos y biólogos evolucio- 
nistas (de la talla de Richard Dawkins, por ejem- 
plo) que, en vez de mirar hacia el cielo, orien- 

tan su arsenal de aparatos al cerebro e 
indagan tenazmente en los oríge- 
nes psicológicos, genéticos y 
bioquímicos de las experien- 
cias religiosas, esperando 
dar en cada encefalo- 
grama, en cada aná- f 
lisis de la intimidad, 4 
con la molécula o ¿£ ) ES 
gen del mismísi- 
mo Dios. 


El gen... 
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INDUSTRIAS CULTURALES 


SISTEMA DE 


INFORMACIÓN 
CULTURAL DE 
LA ARGENTINA 


¿Cuántos cines hay en Formosa? ¿Cuánto 
aporta la industria discográfica al PBI? ¿Cuál 
es el presupuesto cultural por habitante en 
San Luis, Chubut y Tucumán?: la más 
completa información sobre la cultura del 
país, en una nueva herramienta de gestión 
cultural, que permite seleccionar y comparar 
simultáneamente referencias de todas las 


provincias. 


A través de www.cultura.gov.ar/lic, se accede 
al SINCA (Sistema de Información Cultural de 
la Argentina), con cuatro áreas de 
información: Mapa Cultural de la Argentina; 
Estadísticas Culturales; Gestión Pública en 
Cultura; y Hemeroteca sobre Economía 


Cultural. 


LABORATORIO 
DE INDUSTRIAS 
CULTURALES 


El Sistema de Información 
Cultural de la Argentina 
está disponible en 
www.cultura.gov.ar/lic 


POR SERGIO DI NUCCI 


on dos cuerpos doctrinarios que una larga tra- 

dición ha presentado como opuestos, antagó- 
nicos y hasta visceralmente incompatibles. Pare- 
cería que por un lado están la explicación del mun- 
do y de sus incógnitas fundamentales, que pueden 
responderse hoy o mañana, pero siempre apelan- 
do a los conocimientos humanos, y en el otro ban- 
do, esas explicaciones se remiten a un orden divi- 
no, conocido por intuición o revelación, pero nun- 
ca por las vías de la razón. O el mundo inmanen- 
te se basta a sí mismo, o bien debe recurrir, lan- 
zarse, a la trascendencia. 

La ciencia y la religión han mantenido a lo largo 
de la historia estas relaciones peligrosas, con incur- 
siones imperiales de uno u otro campo. Acaso un 
ejemplo sirva por todos: en el siglo XVIII, el enci- 
clopedista Voltaire, aunque no ateo sino deísta (cre- 
ía en un Dios un poco abstracto), terminaba todas 
sus cartas con la rúbrica “aplastad a la infame”. Y la 
infame era la Iglesia Católica Romana, y por exten- 
sión, todas las religiones en general. Los católicos se 
indignaron desde entonces: ¿de qué sirve que una 
persona atea o agnóstica juzgue un fenómeno que, 
en definitiva, le resulta tan lejano y extraño? 

Desde su infancia, el hombre moderno se ve ob- 
jeto de solicitaciones y de ofertas. Por eso la per- 
sona religiosa advierte la necesidad o la utilidad de 
introducir dentro de un ritmo que no quebranta, 
sino que enriquece, los cambios de tiempo desti- 
nados a refrescar o renovar o restaurar una aten- 
ción que es preciso rescatar a tiempo de la mono- 
tonía de la vida. Se trata de confiar en un concep- 
to, una idea, una emoción de universalidad que 
vuelve a la persona religiosa capaz de reconocer 
idénticos valores en todos los tiempos y en todas 
las latitudes. El nacimiento de la religión (re-liga- 
re, dice una etimología equívoca), se convierte así 
en la perfecta adaptación con el mundo, que sin- 
gulariza a esa persona con virtudes únicas. Si el aná- 
lisis crítico de una institución religiosa molesta a 
muchos creyentes, será aún más irritante que el 
análisis crítico se dirija al fenómeno religioso en su 
conjunto. Y no es para menos, hoy sobre todo, 
cuando una plétora de investigaciones muestran 
similitudes entre las experiencias religiosas y las ex- 
periencias místicas que proveen las drogas, pero 
también con el placer sexual. Se trata de investi- 
gaciones que han surgido recientemente en Esta- 
dos Unidos, uno de los países más religiosos del 
planeta (el 94% de la población dice confiar en un 
dios, el 40% asiste con regularidad a una o varias 
instituciones religiosas). 


UN ESCEPTICO COMO CONEJILLO 
DE INDIAS 

Hace tres años, el famoso biólogo evolucionis- 
ta Richard Dawkins se sometió a un experimento. 
Lo dirigió el neurólogo Michael Persinger, que ase- 
guraba haber inducido experiencias religiosas en 
las personas, estimulando regiones específicas de 
sus cerebros merced a estímulos electromagnéti- 
cos. No sin sorna, los medios denominaron el pro- 
yecto de Persinger “la máquina de Dios”. Como 
Dawkins propuso teorías biológicas que el mundo 
conoce, y porque siempre ha sido un tenaz de- 
tractor de la religión, quiso anotarse como volun- 
tario: “Siempre quise saber lo que era una expe- 
riencia mística”, dijo inmediatamente antes de so- 
meterse a la prueba. Comunicó enseguida “pro- 
funda decepción”: no conoció ninguna experien- 
cia mística, ni mucho menos religiosa. 

Existen científicos como Persinger que aseguran 
que el cerebro resulta clave para entender todos los 
fenómenos humanos y, por lo tanto, también to- 
do fenómeno religioso y toda experiencia o viven- 
cia con los contenidos de la religión. Según otros 
investigadores, conviene más bien indagar en los 
orígenes psicológicos, genéticos o bioquímicos de 
esas experiencias. La “ciencia de la religión” tiene 
precedentes históricos, famosamente en las obras 
de los psicólogos William James y Sigmund Freud. 
Pero desde hace tiempo los científicos e investiga- 
dores norteamericanos se tornaron más empíricos, 
y aprovechan los avances de las nuevas tecnologí- 
as. Con la intención de localizar las causas fisioló- 
gicas de la experiencia religiosa, y sistematizar sus 


efectos, acaso replicarlos en una experiencia de la- 
boratorio, utilizan máquinas para escanear el cere- 
bro, pruebas genéticas y otros instrumentos pode- 
rosos de ardua denominación. 

El problema es que, para muchos, y más aún pa- 
ra los creyentes, ocuparse de estos temas implica ne- 
cesariamente extremar los límites de la ciencia. Si, 
como habitualmente muchos repiten, la religión es 
la manifestación más compleja de ese fenómeno 
complejísimo que es la mente humana —y las di- 
mensiones que abraza la religión van desde la in- 
tensidad individual, personalísima e intransferible, 
hasta lo político y social, nunca será muy bienve- 
nida la aplicación de técnicas e instrumentos cien- 
tíficos en un terreno tan poco prosaico. Sin embar- 
go, muchos científicos de la religión anhelan que sus 
investigaciones arrojen información, enriquezcan, y 
no empobrezcan, a la religión y sus experiencias. 

Pero hay otros estudiosos que ven a la religión 
como una embarazosa reliquia del pasado, a la que 
sin embargo quieren entender, a veces para corro- 
borar sus presupuestos o reconocer la legitimidad 
de los impulsos que llevaron al hombre a construir 
las grandes religiones históricas. 


LOS SACERDOTES DE LA CIENCIA 

Entre las teorías e investigaciones que tienen co- 
mo propósito entender el fenómeno religioso lo 
más científicamente 
posible, los enfoques 
varían, en el fondo y en 
la metodología, y es evi- 
dente la ausencia de de- 
nominadores comunes 
más allá de la coinci- 
dencia en el objeto. 
Muchas veces la termi- 
nología de las investiga- 
ciones es vaga y contra- 
dictoria, ya desde el 
concepto básico sobre 
qué se entiende por “re- 
ligión”. 

Y luego, ¿qué es lo 
más importante o lo 
más inmediato, para es- 
tudiar, dentro de este 
vastísimo tema? ¿Debe 
atenderse a la religión 
como sistema de com- 
portamientos? ¿Es más 
importante si una per- 
sona asiste con regula- 
ridad a una iglesia o 
centro de culto, o si esa 
persona rige su vida de 


acuerdo a las reglas y 
preceptos de una reli- 
gión que no “practica”? ¿O debe prevalecer más 
bien un enfoque que analice las creencias, especí- 
ficamente, consideradas como sistema, como teo- 
logía? Porque, como se ha dicho de estas mismas 
investigaciones, algunas veces sus resultados de- 
cepcionan, puesto que muchos han juzgado que 
los estudios comparativos de religiones distintas 
terminan arrojando las mismas inconsecuencias 
que una comparación entre manzanas y naranjas. 

La antropología y la sociología de las religiones 
tienen dos siglos de trabajo ininterrumpido, y han 
cumplido un programa notable por su erudición y 
reunión de materiales, que no siempre han sido bien 
aprovechados —o que generalmente es ignorado— 
por las corrientes que buscan la esencia de la reli- 
gión no en la sociedad sino en el cerebro, con un 
scanner y con instrumentales aún más sofisticados. 


LA MOLECULA ESPIRITUAL 

Dentro del rico y variado panorama científico 
que se ocupa de la religión en Estados Unidos so- 
bresale el trabajo de Stewart Guthrie, un antropó- 
logo de la Universidad Fordham de Nueva York. 
Al constatar la plétora de dioses que pueblan el uni- 
verso religioso, dioses con emociones muy pareci- 
das a las nuestras, Guthrie concluyó, muy marxia- 
na y darwinísticamente, que la creencia en un ser 
sobrenatural es el resultado de una ilusión que sur- 
ge de nuestra tendencia a proyectar cualidades hu- 
manas. Ya el presocrático Jenófanes de Colofón ha- 


bía dicho en el siglo VI a.C. que si los caballos y 
los cerdos tuvieran dioses, serían súper Caballos y 
súper Cerdos. “La religión puede ser mejor enten- 
dida como un antropomorfismo sistemático”, te- 
oriza en su libro, con título rimbombante, Faces in 
the Clouds: a New Theory of Religion (algo así co- 
mo Rostros en las nubes: una nueva teoría de la re- 
ligión). Y es que el antropomorfismo es un rasgo 
adaptativo que nos vincula con las oportunidades 
quetuvieron nuestros ancestros desobrevivir. ¿Qué 
sucede con aquellas religiones, como el budismo, 
que no incluyen deidades? La respuesta de Guth- 
rie es rotunda y lapidaria: ésas no son religiones, 
sino más bien sistemas ético-morales que ayudan 
a vivir mejor, o con menor zozobra ante el futuro. 

El neurólogo Andrew Newberg, de la Universi- 
dad de Pennsylvania, se ha ocupado en cambio de 
las experiencias similares que dicen tener los cre- 
yentes, sensaciones tales como trascendencia, uni- 
cidad o el llamado sentimiento oceánico. Estas si- 
militudes experienciales indicarían que los senti- 
mientos, emociones y visiones religiosas proven- 
drían de un mismo proceso neuronal. Newberg 
emprendió el escaneo de cerebros de más de 20 ad- 
herentes a diferentes prácticas espirituales. Y utili- 
zÓ una técnica que llamó tomografía computada 
“single-photon-emission”, o SPECT. Algunos po- 
drán pensar que 20 no es un número muy impre- 
sionante, si hasta una 
religión pequeña como 
los mormones tiene 
millones y millones de 
creyentes. 

No obstante, New- 
berg mostró con su es- 
canner que la actividad 
neuronal decrece en 
una región en la parte 
superior y posterior del 
cerebro llamado lóbu- 
lo parietal. Se trata, se- 
gún Newberg, del área 
asociativa-orientativa, 
porque ayuda a orien- 
tar nuestro cuerpo en 
relación al mundo ex- 
terior. Los pacientes 
cuyos lóbulos han sido 
dañados pierden a me- 
nudo la habilidad para 
moverse por el mundo, 
porque tienen dificul- 
tad para determinar los 
límites entre su espacio 
vital y el mundo exte- 
rior. La hipótesis de 


Newberg es que supri- 
miendo la actividad en 
esta región puede potenciar un sentido de unidad 
con el mundo exterior, lo que eliminaría el senti- 
do personal de la dualidad sujeto-objeto. 

El experimento se realizó del siguiente modo: 
cuando una persona asegura sentir que su yo se “di- 
suelve en la conciencia de Cristo”, tal como esa 
persona lo describe, se le inyecta un fluido radiac- 
tivo en el cuerpo a través de un tubo intravenoso; 
el fluido llega a su cerebro y queda alojado en las 
células nerviosas. Esa persona va luego a la cáma- 
ra de SPECT, desde donde controlan las imáge- 
nes. El resultado revela la actividad neuronal en el 
momento inmediatamente posterior a que reci- 
biera el fluido radiactivo, mientras que, presumi- 
blemente, la experiencia religiosa continúa. Hay 
que señalar que Newberg identifica experiencia re- 
ligiosa y experiencia mística, o al menos establece 
entre ellas una continuidad, algo que escandaliza- 
ría por igual a Benedicto XVI, al gran imán chiíta 
y al gran rabino de Jerusalén. 

Lo curioso es que Newberg halló similitudes en 
cuanto a la actividad neuronal dedicada a la tras- 
cendencia y al placer sexual. No es para nada des- 
cabellado, asegura Newberg. Al igual que los orgas- 
mos, las experiencias religiosas pueden ser induci- 
das bailando, cantando, o repitiendo algún mantra. 
Los orgasmos y las experiencias religiosas producen 
sensaciones de trascendencia, y unicidad: “Desde 
una perspectiva evolucionista, la neurobiología de 
la experiencia mística muestra, al menos en parte, 


que surge de mecanismos de respuesta sexual”. 

Por otro lado, Persinger, el neurólogo que fue vi- 
sitado por Richard Dawkins, y que retoma en su cor- 
pus las investigaciones del neurocirujano canadien- 
se Wilder Penfield en la década de 1950, quiere ex- 
plicar las experiencias religiosas de otro modo, radi- 
calmente distinto de las explicaciones precedentes. 
Nuestro sentido de lo que somos está por lo general 
mediado por el costado izquierdo del hemisferio ce- 
rebral —específicamente, por el lóbulo temporal iz- 
quierdo—. Cuando el cerebro se ve sacudido —por un 
golpe en la cabeza, o por un trauma psicológico, o 
por el uso de drogas—, nuestro costado izquierdo del 
cerebro puede interpretar la actividad del hemisferio 
derecho en tanto otro yo, o lo que Persinger llama 
un “sentimiento de presencia”. Según nuestras cir- 
cunstancias personales, y nuestro background, po- 
dremos percibir la presencia de un fantasma, de un 
ángel, de un demonio, o de un ser extraterrestre. La 
religión (o cuanto menos la experiencia de comuni- 
carse con Dios) puede derivar entonces de un error, 
de un desperfecto cerebral. 

Los críticos de Persinger sostienen que lo que 
muestra su escanner es el producto de la sugestión 
en las personas observadas. Y justamente acaban de 
hallar en la Universidad de Uppsala (Suecia) que no 
es posible observar tales efectos psicológicos utili- 
zando estimulación electromagnética en el cerebro. 
Ahí tenemos además a Dawkins, que dijo irritado: 
“La verdad es que no sentí nada muy inusual”. 

Dean Hamerd, del Instituto Nacional del Cán- 
cer, intenta unir la religión a un gen específico o a 
un específico tramo del mapa del ADN. Lo curio- 
so es que Hamer es agnóstico, y declara, siempre 
que puede, que sus investigaciones son compatibles 
con la creencia en Dios. Hamer focaliza en los ge- 
nes asociados alos neurotransmisores llamados mo- 
noaminas. Las monoaminas, que incluyen a la se- 
rotonina y a la dopamina, ayudan a regular el hu- 
mor, entre otras funciones. Drogas tales como el 
Prozac afectan a las monoaminas, tal como lo ha- 
cen las psicodélicas -LSD, mescalina—, que pueden 
inducir visiones místicas. Lo que importa es que 
Hamer halló una variante de un gen llamado 
VMAT. El gen produce una proteína que liga mo- 
noaminas en “paquetes”, llamados vesículas, que 
sirven en la conexión neuronal. Hamer llama al 
VMAT, con dramatismo, “el gen de Dios”. Aun- 
que otro científico, pero creyente, Francis Collins, 
encargado del Proyecto Genoma Humano, llamó 
a las pretensiones de Hamer “increíblemente infla- 
das”. 

Rick Strassman ha sido más criticado que Ha- 
mer: psiquiatra en Nuevo Mexico y budista zen, 
quiere que la espiritualidad responda a un único ele- 
mento, la dimethyltryptamina, o DMT, que ha si- 
do sintetizado por primera vez por un químico ca- 
nadiense en 1931. En 7»e Spirit Molecule (La mo- 
lécula del espíritu), Strassman asegura que el DMT 
segregado por nuestro cerebro juega un rol deter- 
minante en la formación de la conciencia humana. 
Específicamente, la relación es directa entre el DMT 
y las visiones místicas, las alucinaciones psicóticas, 
las experiencias de abducción, las del más allá —y del 
retorno de la muerte—, y demás fenómenos cogni- 
tivamente exóticos. El proyecto de Strassmann ter- 
minó siendo muy controversial, aplicando el DMT 
en voluntarios de Nuevo México, algunos delos cua- 
les derivaron en cuadros esquizofrénicos. 

Finalmente la ciencia no puede decirnos si Dios 
existe sólo en nuestras imaginaciones, o como una 
entidad más allá de nuestra comprensión. Algunos 
científicos como Persinger, sin embargo, creen que 
una creencia o experiencia religiosa puede ser in- 
ducida por medios mecánicos, químicos, eléctri- 
cos. El psiquiatra Timothy Leary exploró los usos 
del LSD para aumentar nuestro placer en un mun- 
do que lo niega, o que nos ofrece de él sólo racio- 
nes mínimas por el malhumor de nuestros próji- 
mos. Pero ya antes la CIA estaba estudiando có- 
mo usar ese ácido lisérgico en lavado de cerebros. 
¿Qué pasaría, se pregunta Persinger, con “mi má- 
quina de Dios”? La moraleja es fácil, y ha sido re- 
petida hasta la consabida náusea. Los científicos 
no deben jugar como aprendices de brujos. Y mu- 
cho menos, no deben sentirse dioses laicos, ni si- 
quiera, o especialmente, cuando estudian las ex- 
periencias religiosas. 
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En el marco de las actividades del programa 
"40 años de Rock Argentino", la Secretaría de 
Cultura de la Nación y el Correo Argentino 
presentan los sellos postales realizados en 
homenaje a cuatro grandes del rock: Tanguito, 


Luca Prodan, Miguel Abuelo y Pappo. 


Además, a través de este programa, se editó 
el disco doble “40 años de rock argentino. 
Escúchame entre el ruido”, con dirección 
musical de Lito Vitale y la participación de 
algunos de los más importantes músicos del 
país. También, se organizarán clínicas, con 
grandes figuras del rock, para alentar a los 


músicos jóvenes de todo el país a 


perfeccionarse y desarrollar su creatividad. 


Los sellos postales están 


ROCK 
ARGENTINO 


disponibles en Casa Central 


(Sarmiento 151) y en todas 
las sucursales filatélicas 


del Correo Argentino. 
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LITERATURA Y CIENCIA: LAS METAFORAS CIENTIFICAS DE MARTIN AMIS 


APRENDER A CONTEMPLAR EL CIELO 
Astronomía para chicos y no tan chicos 
Diego Galperin 

Editorial Dunken, 63 págs. 

La astronomía (y, convengamos, el resto 
de la ciencia) siempre tiene un “pero”, un pro- 
blema divulgativo: como si fuese una misión 
imposible, una dificultad inherente al géne- 
ro y a la disciplina, sufre una especie de ca- 
rencia de stock en lo que respecta a la di- 
vulgación destinada al público infantil. Así de 
sencillo: ni hay grandes autores ni grandes 
colecciones que piensen en los chicos des- 
de la propuesta en general, el lenguaje o la 
especificidad de los textos. La divulgación 
científica infantil es una rara avis en este es- 
pacio, tanto que llega a rozar lo excepcional. 
Poreso cuando aparece (y se mantiene) una 
iniciativa que busca con todas las ganas ta- 
par ese bache, simplemente se destaca, se 
muestra reluciente; no sólo por el riesgo in- 
herente que afronta sino por todos los obs- 
táculos que sortea: la escueta paciencia de 
un lector especial (inquieto al extremo) o la 
dificultad de amoldar un estilo a un destina- 
tario que exige y mucho. 

La serie de libros Aprender a contemplar 
el cielo de Diego Galperin, profesor de en- 
señanza media y superior en física que re- 
side en la localidad de El Bolsón (Río Ne- 
gro), es un ejemplo palpable de tal empuje. 
Con dos títulos ya en circulación (El movi- 
miento de las estrellas y Constelaciones pa- 
ra ver todo el año), esta serie de libros pa- 
ra niños está relacionada con los fenóme- 
nos que pueden verse a simple vista en el 
cielo (las constelaciones, los movimientos 
de la Luna, del Sol, de las estrellas, de los 
planetas). Como señala su autor, “en gene- 
ral, ésta es un área en la que no existen li- 
bros para niños, ya que la mayoría de ellos 
habla de las cosas que no se ven a simple 
vista o que muestran fotos que sólo se lo- 
gran con naves espaciales”. 

Con un tono ameno y hasta íntimo (Gal- 
perin remite siempre asus experiencias per- 
sonales para transmitir no sólo conoci- 
miento sino también sensaciones), citas 
atractivas, gráficos algo básicos pero res- 
catables, ofrece guías de observación, un 
rico glosario de términos astronómicos, y 
datos básicos para salir de noche a un lu- 
gar descampado y fuera de la ciudad (para 
huir de la contaminación luminosa) y dis- 
frutar del cielo con todo: qué cosas ver, có- 
mo identificarlas y cómo encontrar los pla- 
netas. Así el autor (que da su dirección de 
mail, diegogalperin 9 yahoo.com.ar, para 
que se comuniquen sus lectores con él) pre- 
senta una especie de manual tan básico co- 
mo entretenido (y hecho a todo pulmón) pa- 
ra leerlo y salir hecho un astrónomo ama- 
teur hecho y derecho. 

F. K. 


AGENDA CIENTIFICA 


GEOGRAFIA 

El miércoles 20 a las 18 el economista y ge- 
ógrafo inglés David Harvey hablará sobre 
“Los espacios del capitalismo global” en la 
Facultad de Filosofía y Letras (UBA), Puán 
480, 1* piso, Aula 108. Organiza el Depto. 
de Geografía de dicha facultad. Gratis. In- 
formes: www. filo.uba.ar 


futuro € pagina12.com.ar 


La fuerza del tiempo 


POR ESTEBAN MAGNANI 


|: literatura permite realizar juegos con la 
ciencia que suelen estar vedados a las notas 
más rigurosas, por no mencionar los papers que 
se publican en las revistas especializadas. La li- 
bertad con la que un buen escritor construye 
castillos en el aire con su limitadas herramien- 
tas científicas suele resultar mucho más atracti- 
va que la sobriedad de una investigación inac- 
cesible para los legos. 

Una de esas libertades literarias 
se las toma el escritor británico 
Martin Amis, amigo de hacer in- 
terrupciones en el hilo de sus no- 
velas para intercalar interpreta- 
ciones de distintos hechos cientí- 
ficos. En su compleja (y ¿preten- 
ciosa?) Campos de Londres, uno de 
sus personajes, la irresistible y cí- 
nica Nicola Six, logra una metá- 
fora científica sobre el tiempo a 
partir de una noticia del diario que 
vale la pena citar en extenso: “Ha- 
bían descubierto la muerte del 
protón, a 1032 años. Toda muer- 
te era bonita. Tal y como ella lo 
entendía —bueno, era bastante 
sencillo (cortejaba la intuición)—, 
la clave de todo era lo siguiente: el 
tiempo era una fuerza tanto co- 
mo una dimensión. El tiempo 
“ablandaba' los quanta para todas 
las demás interacciones. El uranio 
sentía el tiempo como una fuerza 
que agilizaba su viaje hacia el plo- 
mo. Sí. Y los seres humanos sen- 
tían el tiempo de esa misma ma- 
nera (¡qué antropomórfica era la 
teoría, qué sentimental!), no ya 
sólo como un escenario temporal, 
sino como un poder. ¿Acaso no sentimos no- 
sotros el tiempo como un poder, y no se pare- 
ce a la gravedad?”. 


QUE LA FUERZA ESTE CONTIGO 

La metáfora, además de ser bella, permite una 
lectura poco común sobre el tiempo, ese prota- 
gonista oculto en todo lo que hacemos y que re- 
sulta tan difícil de apresar con palabras. Amis lo 
logra con un concepto que normalmente se con- 
sidera ajeno a su eterno andar: fuerza. El juego 


se apoya firmemente en una de sus definiciones 
que da la Real Academia Española (RAE): “Cau- 
sa capaz de modificar el estado de reposo o de 
movimiento de un cuerpo o de deformarlo”. Sin 
el tiempo, obviamente, no puede haber cambio, 
por lo que es una “causa” necesaria para el cam- 
bio. Y con el tiempo alcanza para modificar las 
cosas: si no se puede preguntarle al protón. 

El tiempo, por su parte y siempre según la 
RAE, es la “magnitud física que permite orde- 
nar la secuencia de los sucesos, estableciendo un 


pasado, un presente y un futuro”. 


De esta manera, el tiempo no sería algo en 
“lo que se vive” sino una fuerza que arrastra a 
toda la materia (lectores incluidos) hacia su 
transformación en otra cosa y, lo que es lo mis- 
mo pero al revés, sin la fuerza-tiempo nada cam- 
biaría. Es en el reino de esa fuerza suprema que 
ocurre todo lo demás: el plutonio 239 emite 
partículas alfa (dos protones y dos neutrones) 
hasta que finalmente decae (se transforma) en 
un material no radiactivo como el plomo y pa- 


ra eso también es necesario el tiempo. Lo mis- 
mo ocurre con casi cualquier sustancia: el tiem- 
po hace que una manzana se oscurezca y se pu- 
dra, deje de ser manzana, tirando de sus células 
y desarmándolas. El tiempo es la fuerza que to- 
do lo cambia y destruye o, siendo optimistas, 
que todo lo cura al transformarlo en otra cosa. 

La característica del tiempo que probable- 
mente le permite disimular su condición de fuer- 
za es que, hasta donde sabemos, sólo avanza en 
un sentido (excepto por algunos experimentos 
a nivel atómico que parecen indi- 
car lo contrario). Si el sentido de 
la flecha del tiempo pudiera va- 
riar, nada le faltaría para ser una 
fuerza que ocasiona el movimien- 
to. Incluso es dable pensar que esa 
fuerza podría haber ido y venido 
alguna vez, para repetir hacia ade- 
lante y en reversa, una y otra vez, 
las mismas cosas. ¿Tal vez alguien 
pudo recordar tantas repeticiones 
y, saturado, decidió conocer qué 
había más allá, más adelante y de- 
cidió que siempre fuera en ese sen- 
tido? Semejante idea sólo puede 
permitírsela un escritor, difícil- 
mente un científico en su trabajo. 


LA ULTIMA BATALLA 

De alguna manera, el tiempo 
no sólo es una fuerza, sino que es 
una en particular: la que pone en 
marcha la entropía, la tendencia 
al caos, a que las cosas se repar- 
tan uniformes en el Universo. 
Como indica la segunda ley de la 
termodinámica (que dice que no 
existe un proceso cuyo único re- 
sultado sea la absorción de calor 
de una fuente y la conversión ín- 
tegra de este calor en trabajo), al final de los 
tiempos todos los pequeños restos de calor van 
a formar el todo y ya nada nuevo podrá surgir 
de él. Esa será la muerte térmica del Universo: 
el tiempo habrá ganado. Ya no podrá actuar 
sobre las cosas y será imposible saber si sigue 
ocurriendo: para entonces ya todos los relojes 
se habrán transformado en calor y por lo tan- 
to no podrán seguir contando cada paso en el 
avance de esa irresistible fuerza. Ni los escri- 
tores inventar más metáforas. 


FINAL DE JUEGO 


Donde Kuhn y el Comisario Inspector vuelven al ruedo con el racionalismo y la sensatez 


POR LEONARDO MOLEDO 


—Habíamos empezado a hablar sobre la di- 
ferencia entre racionalismo y sensatez —dijo el 
Comisario Inspector-, sin llegar a una conclu- 
sión, y sin que nuestros lectores aportaran al- 
go específico, salvo Javier Mendieta que es- 
cribió sobre el sentido común. 

—Pero ya habíamos aclarado que la sensa- 
tez no es el sentido común —dijo Kuhn. 

—Efectivamente —dijo el Comisario Inspec- 
tor—. Pero ante todo, deberíamos definir lo que 
entendemos por racionalidad, me parece. 

—A mí también me parece —dijo Kuhn. 

—Entendiendo que estamos hablando en un 
plano teórico —dijo el Comisario Inspector. 

-Se supone —dijo Kuhn. 

—Bueno —-dijo el Comisario Inspector— en 
ese caso, yo diría que actuar racionalmente 
significa que cada acción se deriva de un con- 
junto específico de principios. 

—Que para el caso actúan como axiomas. 

—Exactamente —dijo el Comisario—, pero na- 
turalmente no en el sentido puramente eucli- 
deano: uno no habla en teoremas, pero un ra- 
cionalista de un manera u otra parte de una 
serie de principios y actúa en función de ellos. 


Aun sin darse cuenta —dijo Kuhn. 

Ahora bien: ¿qué ocurre cuando el conjunto 
de axiomas, o de principios es infinito, o tan enor- 
me que a los fines prácticos parecen infinitos? 

—Bueno —dijo Kuhn-, un racionalista (y es- 
to ocurre permanentemente en las ciencias 
empíricas) elige un subconjunto de axiomas 
consistente y actúa en función de ellos. 

—¿Pero cómo los elige? 

-A fuerza de intuición —dijo Kuhn. 

—Pero ahí se introduce un elemento irracio- 
nal —-dijo el Comisario Inspector—. Si la elec- 
ción de principios es arbitraria, nada asegura 
que sea la elección apropiada. 

—Bueno, ¿y entonces? —preguntó Kuhn. 

—Yo diría que la “acción sensata” debería 
derivarse de todo el conjunto de principios (que 
desde ya deben ser coherentes y consisten- 
tes), quizá con mayor énfasis en algunos que 
en otros según la situación, y que todo en- 
frentamiento debería dirimirse en función del 
conjunto completo de principios. 

—¿Aunque sea infinitos? 

—Aunque sean infinitos —dijo el Comisario 
Inspector. 

—No me parece mal —dijo Kuhn—, aunque 
tengo una seria objeción. ¿Cómo estamos se- 


guros de que el conjunto infinito de principios 
o axiomas de ambos son los mismos (tenien- 
do en cuenta condiciones culturales, históri- 
Cas, etc.) 


¿Qué piensan nuestros lectores? ¿Có- 
mo la definirían? ¿Comparten la opinión 
del Comisario Inspector sobre la “acción 
sensata”? ¿Y las objeciones de Kuhn? 


Correo de lectores 


SENTIDO COMUN 
El sentido común es representativo de un 
tiempo histórico dado, de una geografía da- 
da, de un grupo dado y hasta de un único in- 
dividuo. El sentido común es algo tan propio 
a veces, que es sólo común a un individuo 
y/o grupo. Por esto, interpretar al sentido “co- 
mún” sobre una instancia global habla de un 
hecho paradójico. En alusión, recuerdo aque- 
lla frase, “el sentido común es el menos co- 
mún de los sentidos”. ¿O deberíamos pen- 
sar que el sentido común viene de la cultura, 
de los instintos, de ambos, y otros lados.... ? 
Para pensar. 
Javier Mendieta 


